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RESUMEN. En las poblaciones de carpinchos de los Esteros del Iberá se registran anualmente altas tasas de 
morbilidad/mortalidad durante las temporadas invernales, especialmente en ambientes artificiales. En este 
trabajo se estudiaron los parámetros poblacionales invernales de carpinchos en ambientes artificiales del área 
mencionada, y se analizó su estado sanitario. Se estimó la abundancia, tamaño de grupo, proporción de sexos, 
condición física y estructura etaria, y se evaluaron sanitariamente 25 carpinchos seleccionados al azar. Se rea-
lizaron estudios hematológicos y serológicos (brucelosis, tripanosomiasis y leptospirosis) y se identificaron los 
ectoparásitos y endoparásitos intestinales. Se observó una elevada abundancia poblacional (141.7 ± 55.9 indivi-
duos/km) y un tamaño de grupo de adultos de 13.9 ± 1.9 individuos. El índice de condición obtenido fue bajo 
(2.96). Se observó una alta prevalencia de ectoparásitos (Sarcoptes scabiei 90% y Amblyomma dubitatum 95%) y 
endoparásitos (100%). No se detectó la presencia de brucelosis y tripanosomiasis, mientras que el 45.5% de los 
sueros estudiados para leptospirosis fueron seropositivos al menos para un serovar. Las hembras presentaron 
mayores valores de hemoglobina y concentración de hemoglobina corpuscular media. Las características físicas 
y biológicas de los tajamares y la alta densidad poblacional, parecerían afectar los parámetros poblacionales 
asociados (proporción de sexo y tamaño de grupo) y las condiciones sanitarias de sus poblaciones. Así, las altas 
cargas parasitarias y la mortalidad asociada a posibles infecciones secundarias, podrían actuar como moduladores 
de las poblaciones de carpinchos, especialmente en áreas protegidas y en ausencia de grandes depredadores.
ABSTRACT. Population parameters and sanitary status of capybaras (Hydrochoerus hydrochaeris) in cut-
waters of Ibera Wetlands. High rates of morbidity/mortality have been recorded in capybaras populations of 
Iberá Wetlands during the winter seasons, especially in artificial habitats. In this study we estimated popula-
tion parameters of capybaras that inhabit the cutwaters within this region and analyzed their health status. 
We estimated the abundance, group size, sex ratio, physical condition and age structure, and we evaluated 
the sanitary status of 25 randomly selected capybaras. We carried out haematological, serological (brucellosis, 
trypanosomiasis and leptospirosis), ectoparasite and endoparasite studies. Local density of capybaras was high 
(141.7 ± 55.9 individuals/km) and group size for adults was 13.9 ± 1.9 individuals. The health condition index 
of sampled capybaras was low (2.96). A high prevalence of ectoparasites (Sarcoptes scabiei 90%; Amblyomma 
dubitatum 95%) and endoparasites (100%) was found. Serological tests for brucellosis and trypanosomiasis were 
negative, while 45.5 % of sera samples studied for leptospirosis were seropositive for at least one serovar. Females 
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INTRODUCCIÓN
El impacto de enfermedades parasitarias sobre 
poblaciones animales en estado silvestre ha 
sido reconocido como un factor importante 
que influye en la distribución y densidad de 
las especies (Anderson, 1979). Asimismo, las 
parasitosis están condicionadas por factores 
biológicos y ambientales que actúan como 
presiones de selección natural (Darwin, 1859) 
y han sido identificadas como componentes 
críticos a considerar en la biología de la conser-
vación (Scott, 1988). El impacto de los parásitos 
no solo tiene implicancias en la supervivencia y 
reproducción de los individuos de la población 
hospedadora, sino también en la estructura de 
edades, la dispersión, la diversidad genética y 
en la abundancia relativa y estructura de la 
comunidad ecológica que habitan (Scott, 1988). 
A su vez, las condiciones ambientales y las ca-
racterísticas poblacionales de los hospedadores 
(e.g. estado nutricional y densidad) juegan un 
papel determinante en la distribución de sus 
infecciones parasitarias (Scott, 1988).
Las actividades humanas generan cambios 
físicos y biológicos en el ambiente. La frag-
mentación de los hábitats altera la composi-
ción de las especies en un ambiente (Patz et 
al., 2004), muchas de ellas hospedadoras de 
patógenos, incrementando el riesgo de trans-
misión de agentes infecciosos (Holmes, 1996). 
Esta situación expone a los organismos a un 
amplio rango de nuevas condiciones, donde 
su respuesta depende tanto de las caracterís-
ticas intrínsecas de la especie como del tipo e 
intensidad del cambio producido (Balcom y 
Yahner, 1996). En algunos casos se favorecen 
extinciones locales y en otros casos se crean 
nuevos nichos que muchas veces favorecen la 
proliferación de alguna especie o bien de enfer-
medades, afectando negativamente la diversidad 
biológica (Wisnivesky, 2003). 
La ecorregión Esteros del Iberá constituye 
uno de los humedales más diversos del Cono 
Sur y una de las reservas de agua dulce más 
importante de Argentina (Neiff, 2004). Sin 
embargo este sistema de humedales también 
es afectado por las actividades productivas, 
fundamentalmente arroceras, forestaciones y 
ganadería (Cózar et al., 2005), siendo frecuente 
encontrar humedales artificiales, como los de-
nominados tajamares (pozos o represamiento 
de aguas superficiales) que fueron construidos 
para el abastecimiento de agua al ganado y/o 
drenaje de los campos. 
El carpincho (Hydrochoerus hydrochaeris) 
es una de las especies de fauna silvestre mas 
utilizadas por los pobladores rurales y una de 
las más abundantes de Iberá (Alvarez, 2003; 
Corriale, 2010). Estos roedores semiacuáticos, 
territoriales y gregarios (Herrera y MacDonald, 
1987, 1989), realizan la mayor parte de sus 
actividades en la cercanía de varios tipos de 
cuerpos de agua como ríos, bañados, este-
ros, arroyos, lagunas y manglares (Herrera 
y MacDonald, 1989; Corriale, 2010; Ojasti, 
2011). Se distribuye exclusivamente en la 
región tropical de América del Sur (Mones y 
Ojasti, 1986). En Argentina, la provincia de 
Corriente presenta las poblaciones más grandes 
del país (Bolkovic et al., 2006).
Se conoce que algunas enfermedades como la 
tripanosomiasis, la brucelosis y la sarna pueden 
causar importantes descensos poblacionales en 
estos roedores, la tripanosomiasis y la brucelosis 
han causado alta morbilidad y mortalidad en 
had higher values of hemoglobin and mean cell hemoglobin concentration. Physical and biological character-
istics of artificial environments, combined with high population density of capybaras could have a significant 
impact on population structure and its sanitary conditions. High parasitic loads and mortality associated with 
possible secondary infections could modulate populations of capybaras, especially in protected areas without 
hunting or large predators.
Palabras clave: Carpincho. Esteros del Iberá. Lagunas artificiales. Parámetros poblacionales. Parásitos. 
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diferentes poblaciones de carpinchos (Gutié-
rrez, 1958; Plata, 1972; Godoy, 1973; Bello et 
al., 1974). La sarna provocada por Sarcoptes 
scabiei es considerada como la limitante más 
importante para la cría en cautiverio de esta 
especie (Sosa Burgos, 1981), debido a que su 
incidencia es muy elevada, tanto en cautividad 
como en vida silvestre, causando graves des-
censos poblacionales, especialmente cuando 
grandes grupos se concentran en los cuerpos 
de agua (Campo Assen et al., 1981; Riviera, 
1983; Zurbringen et al., 1984). Cabe mencio-
nar también diferentes especies de garrapatas 
que, además de provocar un daño mecánico al 
hospedador, pueden provocar graves problemas 
sanitarios por ser vectores de diversos agen-
tes como Rickettsia rickettsii (Wolbach 1919) 
(Guglielmone et al., 2004). 
Si bien existen estudios acerca del estado 
parasitológico de poblaciones de carpinchos 
(Mayaudon, 1980; Campo Assen et al., 1985; 
Draghi, 1993; Fagonde y Batista, 1994; Casas 
et al., 1995; Allekotte, 2003; Salas y Herrera, 
2004; Corriale et al., 2011), poco se conoce 
para las poblaciones silvestres de Argentina.
Los objetivos de este trabajo fueron, en pri-
mer lugar, estimar parámetros poblacionales 
invernales tales como abundancia, tamaño de 
grupo, proporción de sexos, condición física 
y estructura de edades de los carpinchos que 
habitan en pequeños humedales artificiales 
(tajamares) dentro de Iberá, y en segundo lugar, 
evaluar su estado sanitario durante la estación 
de mayor mortalidad (invierno), a fin de dis-
cutir las relaciones entre el estado sanitario y 
los parámetros poblacionales hallados en la 
población estudiada. Con este trabajo se intenta 
generar información de base que contribuya al 
manejo y conservación de esta especie.
METODOLOGÍA
Área de estudio
El trabajo se llevó a cabo en el Parque “Rincón del 
Socorro” (28º 39’ S 57º 25’ W) ubicado al sur del 
Macrosistema Iberá (Corrientes, Argentina). Esta 
ecorregión comprende un complejo de ecosistemas 
con predominio de ambientes palustres (esteros 
y bañados) separados por cordones arenosos que 
interconectan lagunas poco profundas (Carnevali, 
2003). El clima es subtropical húmedo, con una 
estacionalidad hídrica y térmica (primaveras y ve-
ranos cálidos y lluviosos, inviernos y otoños fríos 
con menores precipitaciones). Rincón del Socorro 
es una antigua estancia ganadera reconvertida en 
reserva privada de conservación estricta de 13 000 
ha. Todo el ganado fue extraído al menos cinco años 
antes de la realización del estudio. En esta área, los 
carpinchos no presentan predadores naturales. El 
yaguareté (Panthera onca) se encuentra extinto en 
toda la ecorregión y el puma (Puma concolor) es 
extremadamente escaso (Jiménez, datos sin publicar; 
Ojasti, 2011). El estudio se realizó en dos tajamares 
seleccionados por su representatividad, cuyos tama-
ños fueron de 2.6 ha y de 2.8 ha y sus perímetros 
de 838.4 m y 759.2 m, respectivamente. En compa-
ración con la mayoría de las lagunas naturales del 
Iberá, los tajamares de nuestro estudio tienen una 
menor superficie y una mayor profundidad, lo que 
minimiza las distancias entre animales ubicados 
en la costa de estas lagunas artificiales y favorece 
el estancamiento del agua a lo largo el año. Ambos 
tajamares presentaron una cobertura vegetal de 
entre el 40 y el 60% de su superficie con distintas 
especies palatables para el carpincho entre las que 
se destacan Juncus sp., Luziola peruviana, Eichornia 
crassipes, E. azurea y Salvinia biloba.
Parámetros poblacionales
Durante el invierno de 2008 se relevaron los dos 
tajamares a fin de determinar el número y tamaño 
de grupo de carpinchos. Los relevamientos de los 
individuos se realizaron en las primeras horas de 
la mañana y al atardecer (conforme a las horas 
de mayor actividad de la especie; Corriale, 2010) 
durante 4 días consecutivos efectuando el conteo 
directo de individuos a través de recorridas a pie 
entre 5-15 m de la línea de costa de ambos tajamares. 
Cada grupo social presente fue identificado por la 
posición geográfica, el tamaño, la relación de sexos 
y la categoría de edad de los individuos mediante 
observación directa. Se estimó una densidad por 
km de línea de costa. Las categorías etarias se es-
tablecieron mediante el tamaño de cada individuo, 
siguiendo los intervalos de edad y peso descritos por 
Ojasti (2011): adultos (A: más de 18 meses; más de 
35 kg); sub-adulto (SA: 12 a 18 meses; 22 a 35 kg); 
juveniles (J: entre cuatro y 12 meses; 7 a 22 kg) y 
crías (C: menores de cuatro meses; menos de 7 kg).
Captura e inmovilización de individuos
Se capturó un total de 25 individuos selecciona-
dos al azar procedentes de ambos tajamares. Los 
animales fueron capturados con un lazo y redes 
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especialmente diseñadas. Para la inmovilización 
química se utilizaron alternativamente dos protocolos 
anestésicos parenterales: A) Tiletamina-Zolazepam 
(Zelazol®, Fort Dodge), 3-5 mg/ kg, y B) Ketami-
na 2-6 mg/ kg–Midazolam 0.1-0.3 mg/kg. En los 
casos necesarios, se suplementó con anestesia in-
halatoria usando Isoflurano. Los carpinchos fueron 
colocados sobre mantas acolchadas, sus ojos fueron 
protegidos con soluciones lubricantes oftálmicas y 
se acondicionó el lugar de trabajo para mantener 
la temperatura corporal de los carpinchos dentro 
de los parámetros normales. Los animales fueron 
monitoreados permanentemente registrando sus pa-
rámetros vitales en planillas anestésicas a intervalos 
de cinco minutos, utilizándose monitoreo cardíaco 
y oximetría de pulso.
Condición corporal, colecta de parásitos 
y toma de muestras biológicas
La condición corporal fue analizada mediante un 
examen físico visual general (EFV) y a través del 
índice de condición física (IK). Para el EFV se deter-
minaron tres categorías (G, L, S) conforme al estado 
general aparente (pelaje, presencia de ectoparásitos, 
heridas cutáneas). La categoría G correspondió a 
animales enfermos con lesiones graves, con hiper-
queratosis grave y alopecia en más del 50% de la 
superficie corporal, o bien hiperqueratosis y alopecia 
en menos del 50% del cuerpo pero con presencia de 
grietas en la piel y heridas sangrantes (distinguibles 
de las producidas en luchas intraespecíficas). La 
categoría L correspondió a animales enfermos con 
lesiones leves e incluyó animales con alopecia en me-
nos del 50% de la superficie corporal, sin presentar 
grietas en la piel ni heridas sangrantes. Por último la 
categoría S correspondió a animales aparentemente 
sanos que no presentaban alopecia ni lesiones en la 
piel. El índice de condición física (IK) propuesto por 
Bailey (1968) y utilizado por Willner et al. (1979) se 
basa en la relación del peso y la longitud corporal 
mediante la siguiente formula: K = (W/ LC3) x 105, 
donde W es el peso (en kg) y LC es el largo del 
cuerpo (en cm). Los valores de dicho índice varían 
entre 1 y 10. El peso fue registrado a través de una 
balanza portátil y el largo del cuerpo fue medido 
con una cinta métrica desde el hocico a la base de la 
cola. Se recolectaron ectoparásitos de los individuos 
capturados y se tomaron muestras de lesiones de piel 
mediante raspajes e improntas. Luego de la toma de 
muestras fueron colocadas soluciones “curabicheras” 
alrededor de las lesiones para la prevención de 
miasis. Las muestras de ectoparásitos se colocaron 
en alcohol al 70%. Se agrupó a los animales según 
su carga parasitaria de garrapatas estableciendo tres 
grados de infestación: Grado 0 = sin carga parasitaria 
evidente, 1 = carga baja (menos de 20 garrapatas 
ubicadas en forma aislada en la superficie corporal 
del animal), 2 = carga elevada (más de 20 garrapa-
tas ubicadas en forma aislada o agrupada en uno 
o más sitios en la superficie corporal del animal). 
Asimismo, los animales se agruparon en otros tres 
grados de infestación por sarna, establecidos por 
observación de los raspajes mediante microscopía 
óptica y conteo de los ácaros por campo: Grado 
0 = sin carga parasitaria evidente, 1 = carga baja 
(menos de 5 ácaros por campo); 2 = carga elevada 
(más de 5 ácaros por campo). La identificación de los 
ejemplares adultos y ninfas de garrapatas se llevó a 
cabo según las claves de Boero (1957); Guglielmone 
y Viñabal (1994) y Estrada-Peña et al. (2002). Para 
la identificación de los ácaros se utilizó bibliografía 
específica (Fain, 1968; Pence et al., 1975; Krantz, 
1978). Para el estudio cualitativo de endoparásitos 
se tomó un total de 51 muestras de materia fecal 
procedentes de diferentes individuos capturados, 30 
en fresco y 21 conservadas en formol al 5%. Las 
mismas fueron analizadas mediante la técnica de 
Willis para la detección de huevos de nematodes, 
cestodes y coccidios, y mediante la técnica de Denis 
para la detección de huevos de trematodes utilizando 
bibliografía específica para la identificación taxonó-
mica (Soulsby, 1987). A cada animal capturado se le 
extrajo sangre con y sin anticoagulante para realizar 
los exámenes serológicos y estimar los parámetros 
hematológicos. Los frotis destinados a la detección 
de hemoparásitos fueron fijados y teñidos con Diff 
Quick®. Se realizaron cuatro tubos de hematocrito 
por animal. La sangre obtenida con anticoagulante 
se destinó a la realización de pruebas de hematolo-
gía general. La sangre obtenida sin anticoagulante 
fue centrifugada y el suero obtenido se utilizó para 
realizar pruebas serológicas (brucelosis, tripanoso-
miasis y leptospirosis). En el caso de Brucella sp., 
se empleó la técnica de Seroaglutinación lenta en 
tubo (SAT) y la técnica de Polarización Fluorescente 
(FPA). En el caso de FPA se consideró como um-
bral 90-100 mP (Manual de la OIE sobre animales 
terrestres, 2004). Para determinar la infección por 
Leptospira interrogans (Stimson 1907) se utilizó la 
técnica diagnóstica indirecta de microaglutinación 
(MAT), analizando nueve serovares: canicola, ballum, 
icterohaemorrhagiae, pomona, grippotyphosa, wolfi, 
pyogenes, tarasovi y hardjo. El título de corte utilizado 
fue 200. Para el diagnóstico de tripanosomiasis se 
colectaron muestras de sangre en capilares de mi-
crohematocrito, se realizaron frotis sanguíneos y se 
inocularon ratones de laboratorio con sangre entera 
obtenida de los carpinchos. Las muestras fueron 
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enviadas al Centro de Diagnósticos e Investigación 
Veterinaria Formosa donde se realizó la búsqueda 
de tripanosomas mediante microscopía óptica y se 
monitoreó la eventual aparición de infección en los 
ratones de laboratorio.
Análisis de datos: para analizar las proporciones 
de sexos y las proporciones de individuos pertene-
cientes a diferentes categorías se utilizaron pruebas 
de homogeneidad con el estadístico χ2 (Zar, 1996). 
Las diferencias en los IK y en los parámetros 
hematológicos entre sexos y diferentes categorías 
o grados de infestación fueron puestas a prueba 
mediante análisis de varianza no paramétricos de 
Kruskal Wallis (Zar, 1996). Para analizar la relación 
entre el peso, sexo, IK y EFV de los individuos con 
la presencia de ectoparásitos y endoparásitos, se 
realizó un Análisis de Correspondencia Canónica 
(CCA) (ter Braak, 1987a), el cual se llevó a cabo 
utilizando el programa CANOCO (ter Braak, 1987b). 
RESULTADOS
Parámetros poblacionales
La abundancia de carpinchos en los tajamares 
fue de 141.7 ± 55.9 individuos/km y se conta-
bilizó un total de 222 carpinchos en ambos 
tajamares; el tamaño de grupo medio de adultos 
fue de 13.9 ± 1.9 individuos y el tamaño de 
grupo total fue de 24.67 ± 3.06. La estructura 
etaria mostró una mayor proporción de indi-
viduos adultos (56%) y un bajo porcentaje de 
crías (Tabla 1). La proporción de sexos de los 
individuos adultos difirió de la relación 1:1 
(p < 0.05) siendo de 1 macho: 2.1 hembras.
Condición corporal
No se encontraron diferencias en la proporción 
de individuos pertenecientes a las categorías 
G, L y S (χ2 = 0.286; g.l. 2; p = 0.867), ni en el 
número de individuos de las categorías G, L y 
S entre machos y hembras (χ2 = 1.333; g.l.= 2; 
p = 0.513). Cabe destacar que no se encontraron 
individuos adultos pertenecientes a la categoría 
G y que no se pudo analizar estadísticamente 
la relación existente entre las categorías etarias 
y el EFV dado que el bajo número de animales 
examinado no lo permitió. Sin embargo, se ob-
servó que los individuos juveniles presentaron 
más frecuentemente categorías G y L, que los 
adultos. Teniendo en cuenta que el índice 
de condición oscila entre 1 y 10, el IK de 
los carpinchos capturados fue relativamente 
bajo: 2.96 (2.69-3.32) y no se encontraron 
diferencias significativas en el IK entre se-
xos (H (1, N= 25)= 0.074; p = 0.786), ni entre los 
grupos de edades (H (2, N= 24)= 1.214; p = 0.55). 
Tampoco se encontraron diferencias en los 
IK entre las categorías obtenidas por la EFV 
(H (2, N= 24)= 1.396; p = 0.498).
Estado sanitario
En los ejemplares examinados se hallaron los 
ectoparásitos y endoparásitos que se detallan 
a continuación. Asimismo, se registraron los 
valores hematológicos sanguíneos y los resul-
tados de exposición a un conjunto de agentes 
infecciosos de conocida susceptibilidad.
Sarna. Uno de los agentes hallados en las 
lesiones presentes en la piel de los carpinchos 
afectados fue Sarcoptes scabiei (Linnaeus, 1758). 
La prevalencia fue del 90%. Los hallazgos de 
hiperqueratosis asociada a lesiones purulentas 
sugieren la contaminación bacteriana de las 
lesiones. Una alta proporción de individuos 
(43%) presentó una elevada infestación (Grado 
2), los cuales correspondieron mayoritariamen-
te a subadultos, mientras que los ejemplares 
juveniles (24%) presentaron un grado más 
leve de infestación (Grado 1; Fig. 1). No se 
encontraron diferencias entre los IK de los 
individuos con distinta categoría de infestación 
(H (2, N=25) =0.37; p=0.832) pero sí se encontraron 
diferencias significativas en las categorías de in-
festación al comparar entre machos y hembras 
(χ2 = 17.0; g.l.= 2; p < 0.0002), hallándose una 
mayor proporción de hembras pertenecientes 
a la categoría 2 y una mayor proporción de 
machos en la categoría 1 (p < 0.05). 
Garrapatas. Fueron identificadas como 
Amblyomma dubitatum Neumann, 1899. La 
prevalencia fue del 95%. El mayor número de 
individuos presentó una baja carga parasitaria 
(Grado 1) representados principalmente por 
carpinchos adultos y juveniles (Fig. 2). No 
se encontraron diferencias entre el IK de los 
individuos con grado de infestación 1 y 2 por 
A. dubitatum (H(1, N=24)=0.02; p=0.896). Cabe 
destacar que no se consideró en el análisis el 
grado de infestación 0 dado que solo un indi-
viduo perteneció a dicha categoría. Tampoco se 
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Tabla 1
Estructura poblacional de carpinchos presentes en dos humedales artificiales (tajamares) de los Esteros del Iberá, 
Corrientes, Argentina. N: número de individuos; M: machos adultos; H: hembras adultas; SA: subadultos; J: 
juveniles; C: crías; NN: individuos no identificados; T: tajamar; Po: proporción observada; EE: error estándar.
Grupo N M H SA J C NN
1T1 16 2 4 4 4 2 -
2T1 20 4 7 4 4 1 -
3T1 20 4 7 4 2 3 -
4T1 16 3 5 3 4 1 -
1T2 42 7 14 9 5 7 -
2T2 35 6 16 8 3 0 2
3T2 31 6 13 9 3 0 -
4T2 19 4 11 3 1 0 -
5T2 23 4 8 5 6 0 -
Total 222 40 85 49 32 14 2
Po 1 0.18 0.38 0.22 0.14 0.06 0.01
media 24.67 4.44 9.44 5.44 3.56 1.56 -
EE 3.06 0.53 1.41 0.84 0.50 0.77 -
encontró una relación entre el sexo y el nivel 
de infestación con garrapatas (χ2= 1.625; g.l.= 
2; p< 0.444). No se encontró asociación entre el 
peso, el sexo, el IK y el EFV de los carpinchos 
muestreados y la presencia de S. scabiei y A. 
dubitatum (Test de Monte Carlo para el pri-
mer eje: Autovalor: 0.015, F = 2.285, p = 0.288; 
Test de Monte Carlo para todos los ejes en su 
conjunto: Traza: 0.026, F = 1.412, p = 0.160).
Endoparásitos. A partir de las heces fres-
cas se obtuvieron los siguientes resultados 
mediante la técnica de Willis: (1) huevos de 
nemátodos: tricostrongilideo compatible con 
Viannella hydrochoeri Travassos, 1914, con una 
Fig. 1. Estructura etaria y proporción de individuos (PI) 
pertenecientes a los diferentes grados de infestación 
por Sarcoptes scabiei detectados en carpinchos en dos 
humedales artificiales (tajamares) de los Esteros del Ibe-
rá, Corrientes, Argentina. A: adultos; SA: subadultos; J: 
juveniles; 0: sin carga parasitaria evidente; 1: baja carga 
2: carga elevada.
Fig. 2. Estructura etaria y proporción de individuos 
pertenecientes a los diferentes grados de infestación por 
Amblyomma dubitatum detectados en carpinchos en dos 
humedales artificiales (tajamares) de los Esteros del Iberá, 
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prevalencia del 100%; (2) huevos de cestodes: 
anoplocefalideo compatible con Monoecocestus 
spp. y Moniezia sp., con una prevalencia del 13 
%; (3) Huevos de coccidios: Eimeria spp., con 
una prevalencia del 53%. Mediante la técnica 
de Denis los tremátodos detectados fueron 
parafistomideos compatibles con Taxorchis 
schistocotyle Beddard, 1914, con una prevalencia 
del 13%. A partir de las heces formolizadas, 
mediante la técnica de Willis se detectó la 
presencia de V. hydrochoeri con una prevalencia 
del 62% y Eimeria spp. con una prevalencia del 
10%. La prevalencia total fue de 62%. Mediante 
la técnica de Denis se detectó solamente T. 
schistocotyle con una prevalencia del 19%.
Serología y diagnóstico
Los resultados del diagnóstico de Brucella sp., 
fueron negativos por ambas técnicas. Trypanosoma 
sp. fue negativo en los frotis sanguíneos y en 
los capilares de microhematocrito. Las muestras 
de sangre obtenidas de la cola de los ratones 
de laboratorio inoculados tampoco evidenció 
la presencia del parásito durante todo el 
período de observación. De los 22 sueros de 
carpinchos estudiados para leptospirosis, 10 
(45.5%) fueron seropositivos al menos para un 
serovar. Los carpinchos estudiados presentaron 
evidencia de exposición a los serovares ballum 
(n = 6), pomona (n = 4), grippotyphosa (n = 3), 
e icterohaemorrhagiae (n = 1). No se detectó 
exposición a ninguno de los restantes serovares 
analizados.
Parámetros hematológicos
Hemograma. En la Tabla 2 se presentan los 
valores promedio de los hemogramas realiza-
dos a los carpinchos evaluados. Las hembras 
presentaron mayores valores de hemo-
globina y concentración de hemoglobina 
corpuscular media (ChbCM) (H(1, N= 19)= 
9.627, p = 0.002; H (1, N= 18)= 4.180, p = 0.041, 
respectivamente; Tabla 3). El resto de los 
parámetros hematológicos estudiados no pre-
sentaron diferencias significativas entre sexos: 
eritrocitos (H(1, N=18) = 3.612, p = 0.057) leuco-
citos (H(1, N= 21) = 1.138, p = 0.286); hematocrito 
(H(1, N= 18) = 3.056, p = 0.08); volumen corpuscular 
medio —VCM— (H (1, N= 13) = 0.421, p = 0.516) 
y hemoglobina corpuscular media —HCM— 
(H(1, N= 13) = 3.546, p = 0.06). En cuanto a la 
comparación de dichos parámetros entre las 
diferentes categorías etarias de los individuos 
capturados no se obtuvieron diferencias signi-
ficativas en ningún caso: eritrocitos (H(2, N= 18) 
= 2.63, p = 0.269); leucocitos (H(2, N= 19) = 
4.490, p = 0.106); hematocrito (H(2, N= 18) = 1.932, 
p = 0.381); hemoglobina (H (2, N= 19) = 4.288, p = 
0.117); ChbCM H (2, N= 18) = 2.071, p = 0.355); 
VCM (H(2, N= 15) = 4.078, p = 0.130) y HCM 
(H(2, N= 15) = 1.748, p = 0.417). Cabe destacar que 
en el caso del hematocrito sólo se comparó 
entre adultos y subadultos por el bajo número 
de muestras de juveniles analizado. 
Fórmula leucocitaria. La Tabla 4 muestra 
los valores medios obtenidos de los parámetros 
leucocitarios realizados a los carpinchos captu-
rados. Ninguno de los parámetros estudiados 
mostró diferencias significativas entre machos y 
hembras ni entre categorías etarias: neutrófilos 
(H(1, N= 17) = 0.009, p=0.923; H(2, N= 16) = 1.485, 
p=0.476); eosinófilos (H(1, N= 17) = 0.754, p= 
0.385; H(2, N= 16) = 0.515, p=0.772); basófilos 
(H(1, N= 17) = 2.040, p=0.153; H(2, N= 16) = 1.620, 
p=0.445); linfocitos (H(1, N= 17) = 0.231, p=0.630; 
H(2, N= 16) = 1.110, p=0.574 y monocitos (H(1, N= 
17) = 0.881, p=0.348; H(2, N= 16) = 3.281, p=0.194). 
DISCUSIÓN 
Parámetros poblacionales
La densidad encontrada en estas lagunas artifi-
ciales (141.7 ind/km) fue mayor que la estimada 
para lagunas naturales en otra área de los 
Esteros del Iberá, con las mismas condiciones 
de ausencia de predadores y cacería (102.8 ind/
km) (Corriale, 2010; Corriale et al., 2011). Esta 
diferencia podría deberse principalmente a la 
mayor disponibilidad de recursos a lo largo del 
año por la existencia de un sistema de regado y 
segado de la vegetación en los alrededores de los 
tajamares que brindaría una mayor disponibili-
dad de alimento principalmente en la estación 
seca. Los tamaños de grupo de los ambientes 
artificiales son similares a los de ambientes 
naturales para la misma estación, considerando 
tanto el tamaño de grupo total como solamente 
el de individuos adultos (27.3 ± 1.3 individuos 
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Tabla 2
Valores sanguíneos medios y desviación estándar de 
los carpinchos en dos humedales artificiales (tajama-
res) de los Esteros del Iberá, Corrientes, Argentina. 
ChbCM: concentración de hemoglobina corpuscular 
media; VCM: volumen corpuscular medio; HCM: 
hemoglobina corpuscular media; ** Distribución no 
normal, se utilizó la mediana y cuartiles. 
Hemograma N Media DS
Eritrocitos (1/μl) 20 4133000 618198.6
Hemoglobina (g/dl) 21 11* (9.5-11.7)**
Hematocrito (%) 20 32.3 4.88
Leucocitos (1/μl) 21 7531.0 2686.2
ChbCM (%) 20 32.7 2.6
VCM 15 74* (71-74)**
HCM 15 24.5 2.3
Tabla 3
Promedio de valores de hemoglobina (Hb) y 
concentración de hemoglobina corpuscular media 
(ChbCM) de machos (M) y hembras (H) con su 
desviación estándar (DS) en carpinchos de dos 
humedales artificiales (tajamares) de los Esteros del 
Iberá, Corrientes, Argentina. 
N Media DS
Hg H 9 11.87 1.02
Hg M 10 9.81 1.32
ChbCM H 9 34.11 2.67
ChbCM M 9 31.22 2.17
Tabla 4
Promedio de valores sanguíneos normales con su 
desviación estándar en carpinchos en dos humeda-
les artificiales (tajamares) de los Esteros del Iberá, 
Corrientes, Argentina; * = distribución no normal, 
se utilizó la mediana y cuartiles. 
Fórmula leucocitaria N Media DS
Neutrófilos segmentados (%) 17 11* (4-25)*
Eosinófilos (%) 17 31.8 19.7
Basófilos (%) 17 0.65 0.70
Linfocitos (%) 17 42.4 17.2
Monocitos (%) 17 3.0 2.3
y 13.3 ± 0.7 individuos, respectivamente; Co-
rriale, 2010) pero los tamaños de grupo de los 
ambientes artificiales presentaron un rango de 
variación mayor. Estos valores son superiores 
a los encontrados en los llanos venezolanos 
(9.6 individuos; Herrera y Macdonald, 1987) 
y en el Pantanal de Brasil (10.6 individuos; 
Alho y Rondon, 1987) mientras que en bosque 
aluvial amazónico y en el Chaco paraguayo los 
tamaños de grupo reportados fueron muy infe-
riores a los obtenidos en este trabajo (4.8 ± 2.4 
individuos y 2-6 individuos, respectivamente) 
(Soini, 1993; Campos Krauer, 2009). Nuestros 
resultados apoyan la tendencia observada por 
Herrera et al. (2011) y Corriale et al. (2013) 
quienes sugieren una relación positiva entre 
el tamaño medio de grupo de carpinchos y su 
densidad poblacional, la cual parecería estar 
asociada a la productividad de los diferentes 
ecosistemas. Teniendo en cuenta la ausencia de 
grandes depredadores y de caza, unida a la gran 
disponibilidad de recursos a lo largo de todo 
el año, estos ambientes artificiales brindarían 
condiciones propicias para una alta abundancia 
poblacional. 
La estructura de edades en poblaciones de 
lagunas naturales (A: 51.5%; SA: 16.7; J: 17.9% 
y C: 14.3) para la misma estación (Corriale et 
al., en prep.) presentó un menor porcentaje 
de adultos y un mayor porcentaje de crías que 
lo observado en este estudio. Es probable que 
en los ambientes artificiales la alta prevalencia 
parasitaria y la alta mortalidad de individuos 
jóvenes pudiera estar afectando la estructura de 
edades. En cuanto a la proporción de hembras 
respecto al número de machos observada en 
los tajamares, resultó menor a la encontrada en 
lagunas naturales (relación de sexos: 1M: 2.77H; 
Corriale et al., en prep.). El mayor porcentaje 
de machos presentes en los tajamares podría 
deberse a la alta disponibilidad de recursos, lo 
que reduciría la ocurrencia de interacciones 
agresivas por competencia (Ebensperger, 2003; 
Soto Gamboa, 2003). 
Estado sanitario
El estado general de los carpinchos captu-
rados en los tajamares artificiales de Rincón 
del Socorro fue regular o malo, presentando 
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una mala condición corporal cerca del 62% 
de los individuos examinados (pertenecientes 
a las categorías G y L), lo que asociado a las 
altas densidades halladas en los tajamares, 
permite inferir que la transmisión de ciertas 
enfermedades como la sarna puede verse 
favorecida en estos ambientes por una alta 
tasa de contacto entre individuos. Si bien los 
individuos enfermos suelen ser más susceptibles 
a las capturas por la metodología empleada, el 
relevamiento visual previo a las capturas avaló 
dichos resultados. 
El valor medio de los IK fue de 2.96; consi-
derando que dicho índice oscila en un rango 
de 0-10, los resultados obtenidos indicarían que 
los carpinchos presentaron un estado deficiente. 
Si bien no existen hasta el momento valores 
de referencia para la especie, dicho índice fue 
usado para otra especie de hábitos similares 
como el coipo (Myocastor coypus) (Corriale, 
2004) en la que el IK fue de 5.18 (4.69-6.63). 
Dicho trabajo se realizó en lagunas artificiales 
y bajo condiciones antrópicas similares a las 
encontradas en los tajamares de Iberá, y se 
encontraron diferencias en el IK de los coipos 
pertenecientes a distintas lagunas, probable-
mente debido a las diferencias en la aptitud 
de hábitat (Corriale et al., 2006) y a la mayor 
densidad de coipos hallados (Corriale et al., 
2008). En nuestro trabajo, a pesar de capturar 
individuos en dos tajamares de características 
y parámetros poblacionales diferentes, los IK 
de los carpinchos capturados presentaron un 
bajo coeficiente de variación. 
Una elevada prevalencia ectoparasitaria fue 
hallada tanto para S. scabiei (90%) como para 
A. dubitatum (95%). El hallazgo de estos ecto-
parásitos es consistente con hallazgos previos 
para la especie (Campo Assen et al., 1981; 
Zurbringen et al., 1984; Draghi, 1993) y jus-
tifica las lesiones halladas sobre la piel de los 
ejemplares examinados, registradas en más del 
50% de los individuos capturados. Las posibles 
infecciones bacterianas asociadas se correspon-
den con los cuadros clínicos hallados. 
La alta densidad poblacional y el conse-
cuente estrecho contacto que ocurre entre los 
carpinchos en los tajamares, sumado a que los 
resultados fueron obtenidos en la época más 
seca del año, favorecerían una alta incidencia de 
la sarna, tal como lo describen Campo Assen 
et al. (1981) en poblaciones de Venezuela y 
Zurbringen et al. (1984) para ambientes si-
milares a los del presente trabajo. Zurbringen 
et al. (1984) observaron un desmejoramiento 
progresivo a lo largo del tiempo, anorexia, 
enflaquecimiento, caquexia y muerte causada 
por S. scabiei. La incidencia de sarna aumenta 
e incluso produce grandes mortalidades durante 
la sequía, cuando se concentran los animales 
en los pocos arroyos con agua que persisten 
(Zurbringen et al., 1984). Incluso en condi-
ciones de cautiverio con alto confinamiento, 
a pesar de implementar medidas de control, 
se han encontrado altas prevalencias de sarna 
(e.g. 64%) (Riviera, 1983). Si bien la sarna en 
cautiverio se presenta tanto en juveniles como 
en adultos (Sosa Burgos, 1981; Riviera, 1983) 
en nuestro trabajo los individuos subadultos 
y las hembras estuvieron afectados en mayor 
medida. Dado que la patogénesis y la sinto-
matología clínica de la sarna están asociadas 
al estado inmunitario del hospedador (Pence 
y Ueckermann, 2002), los individuos juveniles 
podrían ser mas susceptibles por el incompleto 
desarrollo de su sistema inmune, mientras que 
el hecho de que hembras de distintas catego-
rías etarias participen en el cuidado parental, 
aumentaría el contacto con los juveniles. Así, 
S. scabiei podría estar jugando un papel im-
portante en las diferencias observadas en la 
estructura de edades de estas poblaciones de 
carpinchos.
Cabe destacar que además del proceso pato-
lógico que genera la presencia de los ácaros en 
los carpinchos, la ocurrencia de esta parasitosis 
disminuye considerablemente e incluso anula 
el valor comercial de su piel (Campo Assen et 
al., 1981). Si bien este trabajo se desarrolló en 
un área protegida en la que los animales no 
son explotados comercialmente, los resultados 
obtenidos constituyen un antecedente respecto 
a los daños que la sarna puede ocasionar en la 
piel de los individuos afectados.
Sarcoptes scabiei, como la mayoría de los 
ácaros, se encuentra adaptado a hospedadores 
específicos por lo que no se transmitiría a otras 
especies, y por lo tanto no representaría una 
amenaza para las especies domésticas ni para el 
hombre (Zurbringen et al., 1984; Draghi, 1993). 
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Los endoparásitos diagnosticados en el área 
de estudio son similares a los citados para 
otras poblaciones de la laguna Iberá y zonas 
aledañas (Ortiz y Rizzello, 2004, Corriale et 
al., 2011) aunque se hallaron variaciones en 
las prevalencias de los distintos parásitos. En 
nuestro estudio la prevalencia total de endo-
parásitos fue del 100%, en correspondencia 
con prevalencias de similar magnitud halladas 
por Costa y Catto (1994), Sinkoc et al. (1995, 
2009) Salas y Herrera (2004) y Ojasti (2011), 
en condiciones naturales. 
Todos los individuos capturados presentaron 
V. hydrochoeri, un nematodo frecuente en la 
especie hospedadora estudiada (Casas et al., 
1995; Allekotte, 2003; Ortiz y Rizello, 2004; 
Sinkoc et al., 1995, 2009; Salas y Herrera, 
2004). En las cercanías del área de estudio, en 
la laguna Iberá, Ortiz y Rizzello (2004) halla-
ron V. hydrochoeri, aunque con una frecuencia 
menor (14%).
La prevalencia de cestodes de la familia 
Anoplocephalidae (Monoecocestus spp. y 
Moniezia sp.) encontrados en este trabajo 
(13%) fue similar a la encontrada en 
poblaciones naturales (Casas et al., 1995; 
Moreno et al., 1999) incluso de zonas 
aledañas (Corriale et  a l . ,  2011) y en 
condiciones de cautiverio (Ribeiro, 2002). 
Sin embargo, para Monoecocestus spp. se han 
reportado prevalencias superiores al 50% 
(Costa y Catto, 1994; Salas y Herrera, 2004; 
Sinkoc et al., 2009). La baja prevalencia de 
Anoplocephalidae hallada en la población de 
carpinchos estudiada puede corresponderse 
con una baja circulación del parásito en el 
área. 
En cuanto a los coccidios, la prevalencia de 
Eimeria spp. (53%) fue superior a la hallada 
en distintos ambientes naturales cercanos a 
nuestra área de estudio (prevalencia de 1-13%; 
Ortiz y Rizzello, 2004; Corriale et al., 2011). 
Mientras que en Venezuela, Moreno et al. 
(1999) encontraron una prevalencia similar 
a la hallada en este trabajo (41.7%). La alta 
prevalencia encontrada podría estar asociada a 
la alta densidad poblacional, el agua estancada, 
falta de higiene y condiciones climáticas de alta 
humedad (Allekotte, 2003). Cabe destacar que 
dicha parasitosis perjudica principalmente a 
individuos jóvenes, y las bajas cargas parasi-
tarias permiten el desarrollo de ciertos niveles 
de inmunidad (Allekotte, 2003). 
La prevalencia de T. schistocotyle hallada en 
este trabajo (13-19%) fue similar a la encon-
trada por Sinkoc et al. (2009) en Río Grande 
(Brasil) y por Casas et al. (1995) en Bolivia. Por 
otro lado, las prevalencias en poblaciones de 
San Pablo (Sinkoc et al., 2004) y en el Pantanal 
(Casas et al., 1995) fueron superiores al 40% y 
en Venezuela la prevalencia fue del 83% (Salas 
y Herrera, 2004). 
La brucelosis es una enfermedad ampliamen-
te distribuida en países en desarrollo y se ha 
demostrado que numerosas especies de anima-
les silvestres son susceptibles a la infección por 
diferentes especies del género Brucella (Bell et 
al., 1977). Diversos autores reportan una alta 
incidencia de esta enfermedad en carpinchos 
(Plata, 1972; Godoy, 1973, Bello et al., 1974; 
Lord y Flores, 1983; Draghi, 1993), por lo 
cual es de notable importancia la ausencia de 
seroprevalencia para esta enfermedad en los 
individuos capturados. Este fenómeno, poco 
usual en poblaciones naturales, puede atribuir-
se a la escasa o nula interacción con ganado 
doméstico en esta área de reserva. Tampoco 
se han encontrado casos positivos de tripano-
somiasis, mientras que casos agudos de esta 
enfermedad en carpinchos se han detectado 
en nuestro país (Gutiérrez, 1958) así como 
en Brasil (Núñez et al., 1993) y en Paraguay 
(Elmasian y Mignone, 1904). 
Una alta proporción de individuos presen-
taron anticuerpos contra Leptospira sp. (45%). 
Esta proporción es levemente superior a la 
descripta en otras poblaciones naturales de 
Brasil que presentaron porcentajes del 33.3% 
(Ito et al., 1998), 30.2% (Nogueira et al., 1997) 
y 35.3% (Shimabukuro, 2006) y en criaderos 
del mismo país 27% (Silva et al., 2009). Sin 
embargo, la proporción observada fue inferior 
a la encontrada en condiciones de cautiverio en 
Perú donde se registraron porcentajes del 97.2% 
al 100% (Cueva et al., 2010) y a la observada 
en ríos de áreas metropolitanas con alto grado 
de contaminación (60%) (Shimabukuro, 2006). 
En estos casos, la transmisión de leptospirosis 
(a través de la orina de los animales infectados) 
pudo estar favorecida por la combinación de 
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factores tales como el tipo y el tamaño de los 
ambientes acuáticos, el estancamiento de sus 
aguas (especialmente durante la época seca), 
la concentración de materia orgánica por 
descargas cloacales, las altas temperaturas y la 
alta congregación de individuos (McDonough, 
2001; Odriozola, 2003). 
Las variantes serológicas más frecuentes re-
portadas en carpinchos son icterohaemorrhagiae 
y copenhageni (Shimabukuro, 2006) las cuales 
además poseen como principal reservorio a 
Rattus norvergicus (Leighton y Kuiken, 2001). 
En nuestro trabajo, la mayor frecuencia fue 
observada para el serovar ballum (60%). 
Cordeiro et al. (1981) describieron a varios 
roedores y marsupiales silvestres como reservo-
rios de las variantes serológicas grippotyphosa, 
pomona y ballum, tres de las cuatro variantes 
encontradas en este estudio. Por otro lado, la 
variante serológica pomona suele hallarse con 
alta frecuencia en ovinos y búfalos (Girio et 
al., 2004), estos últimos presentes en el área. 
Sobre la base de estos resultados se considera 
que una considerable fracción de carpinchos 
podría estar actuando como reservorio de 
leptospiras patógenas enfatizando los riesgos 
asociados tanto para la salud humana como 
para otras especies.
Parámetros hematológicos
Teniendo en cuenta el estado sanitario de los 
individuos capturados, los valores hematoló-
gicos pueden ser utilizados como referencia 
para evaluar el estado de salud de estos y para 
realizar comparaciones con valores reportados 
por otras investigaciones. Los parámetros he-
matológicos analizados se encontraron dentro 
del rango obtenido para otras poblaciones 
previamente estudiadas aunque con algunas 
variantes. Los valores medios de eritrocitos 
fueron semejantes a los reportados por otros 
autores para la especie (Lopes et al., 1988; Dra-
gui, 1993; Arouca et al., 2000), pero inferiores a 
los encontrados por Etzel (1931) y FAO (2007). 
Los valores de hemoglobina hallados resultaron 
inferiores a los encontrados por Arouca et al. 
(2000) y FAO (2007). El valor medio de he-
matocrito también resultó inferior al hallado 
por Arouca et al. (2000), FAO (2007) y Wendt 
et al. (2007), aunque similar al encontrado 
por Dragui (1993). Según diversos autores, los 
niveles de infestación parasitaria por estrongi-
los digestivos se correlacionan negativamente 
con los valores de eritrocitos, hematocrito y 
hemoglobina (Mandonnet, 1995; Morales et 
al., 2001), constituyendo estos parámetros, 
buenos indicadores de la presencia de parásitos 
hematófagos. En nuestro caso, la prevalencia 
obtenida de 100% para V. hydrochoeri podría 
estar relacionada con los valores hematológicos 
hallados. Infestaciones parasitarias similares 
fueron citadas para otras poblaciones que man-
tuvieron valores de eritrocitos y hemoglobina 
cercanos a los normales, lo que podría reflejar 
una menor adaptabilidad de las poblaciones 
de nuestro estudio al medio ambiente (FAO, 
2007) donde se hallan sometidos a las descriptas 
condiciones de estrés. 
Las cargas parasitarias altas (tanto externas 
como internas) asociadas a las infecciones 
bacterianas secundarias halladas en este trabajo 
se relacionan con los altos recuentos leucoci-
tarios obtenidos. Si bien los valores medios de 
neutrófilos fueron inferiores a los reportados 
por Arouca et al. (2000) y Wendt et al. (2007), 
los porcentajes de eosinófilos fueron similares 
a los de FAO (2007) y Wendt et al. (2007) y 
superiores a los de Arouca et al. (2000). Los 
valores elevados de eosinófilos se relacionan 
con la prevalencia del 100% de infecciones 
parasitarias (Cohen y Warren, 1982), asociado 
a infecciones dérmicas secundarias. Los valores 
medios de linfocitos, basófilos y monocitos 
fueron similares a los de Wendt et al. (2007) 
y a los de Arouca et al. (2000). La monocitosis 
podría estar reflejando infecciones generales e 
incluso podría asociarse a infecciones por ces-
todos (Gretillat, 1976). Teniendo en cuenta la 
importancia del papel de los linfocitos cuando 
se desarrolla una infección, los valores obteni-
dos se corresponderían con la alta prevalencia 
de endoparásitos intestinales encontrada en 
este trabajo.
A modo de síntesis, la condición corporal y 
los resultados parasitológicos indicarían que 
estas altas densidades tendrían un costo im-
portante en el estado sanitario de la población, 
favoreciendo las transmisiones parasitarias, 
aumentando la prevalencia y regulando de 
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esta forma la estructura de edades, siendo los 
jóvenes los más vulnerables. Las altas cargas 
de ectoparásitos halladas durante este estudio 
y la mortalidad asociada a posibles infecciones 
secundarias podrían convertir a las enfer-
medades en importantes moduladores de las 
poblaciones de carpinchos, especialmente en 
áreas protegidas. 
Estos ambientes acuáticos artificiales rela-
cionados a las actividades productivas de la 
zona estarían creando nuevos nichos para la 
especie en sectores donde normalmente sería 
poco abundante o no estaría presente. En 
base a los resultados de este trabajo, se podría 
inferir, además, que al igual que sucede con 
otras especies de hábitos similares como el M. 
coypus, el tipo de cuerpo de agua podría ser 
determinante en la abundancia, distribución y 
estructura social de la especie (Guichón et al., 
2003) como así también en su estado sanitario.
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